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ha trazado, Aiovida de mi impul.so, 
palabras y p*dlabras, llenas unas, va­
cias las otras, indiferentes las más; ella 
ha rasgado el papel cuando la rabia 
me azolaha; ó ha sembrado fantásti­
cos arabescos, si me torturaba la im­
potencia; ó ha volado gallarda y alla­
nera si la ^ectricidad de la idea me 
agitaba; ó le ha deslizado suave y lu­
juriosa, colino si se gozara en aquello i 
que escribiera, cuando el gusto de! 
trabajo me excitaba á pulimentar mi 
obra. 

Comprendo la religión de las eos is, 
la creo necesaria. Me enlernece que el 
potentado de hoy guarde, para su ex­
clusivo goce, su blusa de ayer; me en 
canta que el tendero, el cajista» el car­
pintero, el albañil, el labrador, no 
maltraten los útiles necesarios ¡jara 
su íaena, que no los insulten y los de­
nigren, sino que los mimen y los per 
íeecionen. Estos úlliles, sostenes son 
de nuestra vida, y no porque nuestra 
ambición ó nues'tras necesidades exi­
jan de ellos un tributo que no puedan 
rendir hemos de despreciarlos y hasta 
aboicecCTlos. 

Quienes se dedican á inventar ó á 
perfeccionar los instrumentos para 
nuestra labor cotidiana, merecen bien 
de todos, los hombres Sin embargo, 
su nombre apenas se copoce. Quizás 
viven y mueren en la obscuridad del 
olvido y d^ la ingratitud De sus des­
velos nos aprovechamos los demás 
sin preocuparnos poco ni mucho que 
el beneficio nos provenga de zutano ó 
de mengano. 

No espere otra cosa al amigo Zulue-
ta. El ha dado á su país un nuevo ara­
do para mejorar el cultivo de los cam­
pos; y al cabo de algunos años, si no 
cae en desuso nadie la llamará «arado 
de Zulueta», sino con tal ó cual mote 
nacido del ingenio sancho-panccsco 
de algún labriego ocurrente. 

Ojalá me equivoque. Yo quisiera 
que, si como dicen, el arado Zulueta 
significa un progreso para la agricul­
tura, lo adoptasen todos los labrado­
res de España entera; pero me temo 
que antes de vencer habrá de sostener 
Zulueta no poca lucha con la rutina, 
la estulticie y la pobreza. 

Rica debiera estar nuestra infeliz 
nación y está exangüe; porque odia­
mos el arado, la, intemperie, el terruño. 
El cueipQ sociabespañol está lleno de 
llagas, gracias al despego que siente 
hacia el martillo, la lezna, la vara de 
medir, el libro de contabilidad, la plu­
ma, la azada. Toma á la fuerza las 
armas del trabajo, marcha perezosa á 
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Después de la entrevista 

POB NOESTRA CUEHIA 
Después de haber dado á conocer la 

opinión de la prensa • madrdrña, sobre 
la entrevista de los reyes de Inglaterra 
y España, vamos á dar la ruiestra: 

Su importancia su significición pa­
ra nosotros los españolea no pueden 
ocultarac, Con tila ha quedado sellada 
nuevamente de modo solemne, la inte­
ligencia y la cordial amistad entre 1'-
gia,lerra y Espai)a. Es una atnistfid íir 
me y sólida, como producto de los 
senlimtentos y de la armonía de inte­
rese» ide ambos pueblos. 

N̂ o h^ &ido la entrevista de Eduar­
do Vil y Alfonso XIU una visita caan-
lleresca paia I ligar á tn acucido dip o-
rnáttco ó proclamar su exi-tencia. Emo 
cuando menos, surge cia'o de cuaiitxSi 
infotmaciones áqui híin hecho los pe­
riodistas inadillenos y los de la locali­
dad. Ha sido más bifcn la entrevista un 
testimonio público de la cordialidad y 
la sinceía amistad que unen á los dos 
Pueblos, 

^apaña entera ve con satistacción la 
orieaíación polttica qne tales hechos 
suponen. No olvida que la representa-
cióniy el valor político que á nuestro 
país'sc reconoció en la Conferencia de 
AlgecifM débese principalmente, en lo 
que á Marruecos se refiere, á Inglate­
rra. Por expreso deseo de esta nación. 
en efecto, se consignó en el tratado 
anglo-francés de 1904, aquella cláusu­
la por virtud de la eual Francia no po­
dría desarrollar ninguna iniciativa en el 
impprio marroquí sin ponerse previa 
ttie^e de acuerdo con España. Su con­
secuencia fué el cotrvenio franco-espa­
ñol d* Octubre del mismo año. La 
Conferencia de Algeciras modificó 
8'andemente la situación política que 
'"ponían tales pactos; pero á el os, y 
^ r consiguiente, á Inglaterra que les 

'^ vida, debe España, especialmente, 
• haber quedado anulada en una es 

^fa de influencia internacional de tan-
^* trascendencia para su porvenir y 
*1n para su integridad territorial. 

Natural es que con estos anteceden-
'**> aparte dé otirás consideraciones de 
^"ma importancia, Ja opinión pública 
^" España se muestre inclinada á una 
*tnistad franca con Inglaterra. Y que 
**ta amistad es sincera y entusiasta lie 
'íuedado bien patente con la entrevista 
^e los Soberanos aquí celebrada Las 
Combinaciones políticas que de elios 
P'iedan surgirán© es ahora raomeíito 
Oportuno para! examinarlas, ni es pro-

able que hayan ,de vemcinmcdiata-
"'ente. Lo que sí es positivo, y ello de 

e congratularnos, es que én las cues-
'ones exteriores que más nos f ueden 

'^'íctar, la del Mediterráneo y la. de 
arruecoa, España camina de perfecto 

cuerdo con IngUterra< y que esta ar 
onia es consecuencia délos senlimien 

t\ln^ ''•^"«^^ amistad entre las dos na-
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nclpado de fisíürias 
CatíSf" '* ""^"^"^ **« »• «Juan I de 

Asturias, al I n f anm)oq , Enrique, 

primer heredero, al igual que se ha­
cía en otras naciones en las que aquel 
era designado con un título especial, 
pues sabido es, que en Inglaterra reci­
ben el de «Príncipe de Gales», en 
Francia se conocieron por «Duque de 
Normandía» y después «Delfín»; «Du 
que de Calabria», en Ñapóles; de «Bra­
bante» en Bélgica, del «IMaiuonte» en 
Cerdeña; de «Esparta» en Grecia, etc, 
etc. 

Pero el título de Príncipe de Asturias, 
tuvo además ciertas prerrogativas so­
bre la región que ostentaba su nom­
bre, hasta la jura del Príncipe don 
Luis, hijo de Felipe V, en cuya so­
lemne ceremonia tenían asistencia 
privilegiada lo» procucadores de Astu­
rias, convocándose después á losre-
pnisentantes de la Junta general del 
Principado en regios natalicios á 
fines del siglo XVUl, hecho qne ya 
tenía precedente de los tiempos de Al­
fonso XI. 

En el primer aluiiibramienlo de do­
lía María Luisa, esposa de Feli|)e V. 
(1707;, la Junta gcneial del Principado 
de Asturias, envió por primera vez, el 
30 de Agosto, 1.000 doblones, de á dos 
escudos de oro, para mantillas, dona­
ción que cou otros pretextos habían 
hecho á la Corona diversas regiones, 
pues las guerras^ de sucesión, habían 
agotado su recursos percuiiiarios. 

Carlos III, al nacer su ni«to Carlos 
Clemente, quiso que- los gastos de As-
tunas en el uatíilicio se deslimirán á 
los pobres de la región, produciendo 
tal determinación tan mal efecto en 
Asturias, que trece años más tarde 
(1784) al nacer Femando VII, no se hi­
zo el acostumbrado ofrecimiento. 

Antes del nacimiento de Isabel II, 
se ofrecieron las 1.000 doblas para 
mantillas por los asturianos, y el Mor> 
narca las destinó para dote de 24 don­
cellas. Al reclamar el general Marqués 
de Campo Sagrado los privilegios de 
Asturias por Real ordende 2 de Octu­
bre d» 1830 se reconocieron sus d e r c 
chos,pero disponiéndose que la comi 
sión enviada por Asturias habría de 
retirarse en el caso de nacer. Infanta, 
Poresie motivo no se hizo la consabi­
da ofrenda, aunque de dicha época 
data la creación de la placa con «La 
Cruz de la Victoria» distintivo que' 
habían de os ten ta r los PnncipQsd^^ 
Asturias en lo sucesivo. í 

Por Real orden de 26 de Mayo de 
1850 se determinó que sin distinción 
de varones ni hembras se denomina­
ran Príncipes de Asturias los innier 
diatos sucesores á la Corona, y por lo 
tanto se dispusieron por Real orden 
de 31 de Mayo que sin aquella distin­
ción tuvieran lugar preferente en el re­
gio alcázar los comisionados astu'-
rianos. La placa con la cruz de la Vic> 
toria es impuesta antes que el Toisón, 
y que cualquiera otra condecoración 
civil ó militar. 

(kdNICA MUNDIAL 

Yo venero mi pluma; no porque es 
buena; no porque es mala, sino porque 
es mi instrumento de trabajo. Yo pro­
longo la vida de este instrumento to­
do lo posible, no por economía, no 
por espíritu tacaño, la conservo por­
que me parece que simboliza todos 
mis afanes, todas mis dichas, todas 
mis penurias. Ella ha esci.chado mis 
soliloquios enmis horas muertas; ella 

la lucha, se bate mal y luego arroja 
indignado aquellas armas que,despre­
ciadas y escarnecidas, piadosas, pron 
tas á defendernos de la miseria abso­
luta y de l;i muerte. 

Yo no peco de ingrato. Por eso vene­
ro mi pluma; esta pobre plumn que 
iiie ayuda á ganar más fácilmente mi 
pan de cada día. 

8ui«ii«, 

ñ^ims'W'WfK 

m 
Los H?rcadüs de uinos del Me­

diodía de Fraofcia 
En el Mediodía de Francia á pesar 

del tiempo primaveral que ha venido 
reinando, la viña no dá todavía seña­
les de vida, debido á la baja tempe­
ratura nocturna. 

En general, la situación de los mer*-
cadüs meridionales ha mejorado du­
rante la última quincena. Las Ventas 
son más numerosas y lo^ predios se 
sostienen más llnnes. 

A continuación damos á nuestros^ 
lectores una reseña de los principales 
mercados del Mediodía: 

Montpellier.-—Elúltilíiomeicado há 
estado anirtado. Stí ha' iniciado «ntf 
alza en los precios. Los vinos fidjós 
de esta localidad son muy buscados 
por los comerciantes del Centro. Los 
precios de estos vinos son de 12,50 á 
13 francos. 

Héziers.—-Continúa en este merca 
do el movimiento de ventas. Los pre­
cios varían de 7, 8,50 y 10 francos se­
gún clase. El stock esté este año es 
menor, hasta ahora, qtie el del año 
anterior. 

Nimes.—se señalan algunas Ventas 
en este mercado, aunque no muy nu­
merosas. Los precios sin embargo se 
sostienen firmes. Los vinos de bajo 
grado muy buscados, se pagan de 
0,80 á 0,85 francos el grado. Las bue 
ñas clases corrientes de'0,í)0 á 0,95 
francos el grado y hectolitro. 

Peiiiignan.—En este rnt^rcado la 
demanda es algo más activa, habien­
do mejorado los precios de los vinos 
ordinarios de poco grado 

Carcassone.-Se nota alguna ma­
yor actividad, en los negocios. Los 
precios varían poco y se aproximan ¡i 
1 franco el grado. 

Narbone.—Los negocios son esca­
sos y sólo se refieren á los vinos ba­

ratos, Las clases corrientes se cx)ti-
zan de U,50 á 10,50 fia icos el hecto­
litro. 

CETTE.—Los arribos por este 
puerto son escasos y la mayoría de 
vinos de tránsito El mercado de vi­
nos poco animado. 

Las cotizaciones de los vinos y mis­
telas son las siguientes: Vinos.—Vino 
para la destilería á 0,50 trancos el gra­
do y el hectolitro: Aranion blanco á 
1 franco. ; Bourrel á 1,30; Argelia rojo 
á I frívneo (sobre muelle); blanco á 
1 franco. Mistelas. Mistela blanca 
(Argelia) de 23 á 54 francos; roja á 25 
francos; Mistela blanca. (España), á 
40 francos; roja (12 11 á 44 francos. 

LA INFANTERÍA DE MARINA 

Hermosa fiesta 
Los bravos infantes de Marina ce­

lebraron ayer tarde una hermosa y 
patriótica fiesta. Se ti'ataba de solem­
nizar en ella, el agrado y satisfacción 
conques . M. el rey Don Alfonso XIII, 
habia presenciado los ejercicios mili­
tares realizados el martes, en el cam­
po de maniobras del Arsenal, orde­
nando por ello, que se les sirviera un 
rancho extraordinario, q4« más que 
de esto, tuvo honores de banquete, 
según podrá apreciar el que me lea. 

A las cinco en punto, hallábase el 
regimiento con sus jefes y oficiales al 
frente, en correcta formación, dela.ite 
del cuartel provisional. A dicha hora 
un toque de corneta, anuncióla llega­
da del Excmo. Sr. Capitán General del 
Departamento, que ^loco después y 
entre los acordes de la luarchai real, 
cruzó las filas, colocándose á la cabe­
za de los jefes y oficiales dol cuerpo,; 
que asistían al acto 

Previa la venida del S E. el capitán-
ayudante del 2." batallón, I). Luis Mar­
tínez Batanero, dio lectura en alta voz 
á las hermosas comunicaciones del 
capitán general del Departamento y 
del general jefe de la brigada, que 
aparecían en la orden del día de ayer. 

Dicxín asi: 
La Autoridad Superior del Depar-

tainenlo eu couiuii c:u-ión del día de 
hol me dice'. 

La presencia en este puerto de los 
augustos Soberanos di: España é In­
glaterra ha ofrecido ocasión para ma­
nifestar el buen estado de los servi­
cios del Departamento^ dentro de los 
modestos recursos d e que se dispone, 
y aunque el deber exige que éste sea 
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el roa6io Me estremecí con IH impresión; me apar­
té iiu poco, y... ¡tris! oí peifectamente el ctioque 
de otra.gotH, CHyundo en el «uolo, 

—Cttvor—dii3 enionces, -si uno do nosotrog 
ayuda al otro, podreoioa suliir basta esu giieta. 

—Yo le empujaré á usted -^me contestó,—E in­
continenti me alió como si jo fueía un niño. 

Puede entonces meter un hva.io por eutre la quie-
br» y, al ulcunce de los dedos, palpé uu reborde al 
cual uio agwrié, y pude, CDII tal paulo d» »po;o, 
elevarme sin tiHtiitirmV áfMBiirdei'.qjie en la tieria 
yo p«RHb<« 170 libras binn cuiuij.lidas, Así ah'ancé 
un esquinazo imis a to de la roa* y pude app^ar los 
pÍQ8 eu el primer reborde. Extendí el braíOj*©xplo-
rando e| terreno cuu I» 01400 y noté que.la hendi­
dura Be«n8aQ(ha^a sradualineuto, 

—Se puede, subir y escalar este pasadizo—dije ^ 
Ca,vor.—Sitlte usted; f egárrtse ustec^ á iiii brato, 

Oicieudo esto, iri« acomodé como pude en el liue-
co de la rocas, vo^vime de cara hacia Cavor, m* 
arrodillé al t)oi:de del salienti-y extendí un Iwaspo 
hacia abajo. No veía 4 Cavor, pero ola el ruitlo de 
sus, movimieutos piepaiáuduKe paia saltar. De uo 
brinco alcalEó, en efecto, mi mauo, y, nitíuos pesa­
do qiie un gfito, le e!evó fáci'mente, hasta que p(L-
80 la mano libre sobre la misma roca dünde yo mu 
hallaba 5 pudo, por ai mismo, gatear y quedar á mi 
lado, 
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Nos pusimoi en marcha y al instante encontra­
mos uua caVí-mn véig&meotn nlhliibrada; d u ^ qne 
piirilan ga'étía.í «n lodos «"ntiiío». ífc 

Cavor, qiu ilia delante, vaciló y <)8«'0gió una «beir» • 
tura negra que parecía ser un hnen resgu»iilM; 
avanzó en aquella dire'-ción y, vi?l'<»iér>dogo, uio di» 
j o : ' • • • • 

—Esto oatá itiiiy obscuro. 
—Ño importa Sus pienras y su« pies no»H''«m<<í • 

braráii, piHiB que < stá u.-ited (topapado detUquidwt' 
l i i m i i O í O . 

—Veta. . 
En'.<)n<;i 8 olitioe á !ol*j*8'. nw' estri'ei»dii»', • y en i 

pifrtícüiar nn mido parpcido'at de io»'ffOng'tf<meS"^ 
chinos, qne se aprottiinalm por ollMlodet t4tt«l> 
principa'. Por uu instante fudtitisvtetlmM'da ha h»< » 
rrible sugustióu de niia persecución tuiMiltuiMfi.«¿ 
Sin vacilar ya Doalntetiminou en la>ouv«iruti otti)ca-
ra, siiviéri'donoo do'gufa'«* lal itiii4e4tt»8 la tun&K! 
resfpníitt (de las piernas'dfe*.Oavor> 

- Ha sMo una truerte el que no» hayun^^siiado 
el cnlEndo-diJB,—pues de lo o()ntMi'lo bubié-í 
r.̂ inuH metido mucho ruido y por él no«< dtMcrtiri» 
ríait. 

Proseguiamos coniendo, pero moderaedo lo» • 
saltos para no tropezar cou el tt chode la caverna. 
Al cabo de uno8 minutos el estiuondo fué amorti* 
guáudose, y cesó poco despaé«. 


